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«El amor es libre y nace para hacernos felices, sin importar nuestra identidad.»Dedicado a todas las personas que sufrieron  o están sufriendo por ser ellas mismas.Tu amor no daña, su odio, sí.
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7É

rase una vez dos mujeres que se amarondesde el momento en que sus miradas seenredaron una noche de música y lunallena…, solo que ellas aún no lo sabían. Aque-lla primera chispa necesitaría tiempo, voluntady, sobre todo, valentía para convertirse en unallama lo bastante intensa como para calentarsus vidas. 
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8Son muchas las historias de amor que se mal-gastan por culpa de los prejuicios, la cobardíae incluso la ignorancia. Por suerte nosotras tu-vimos el coraje necesario para empezar nuestrocuento de hadas y seguir adelante. Bastó un pri-mer encuentro, una primera conversación paradarnos cuenta de que queríamos estar juntas,compartir nuestra vida, para siempre.Para amar a alguien es conveniente, casi im-prescindible, amarse y aceptarse a uno mismoy eso no se consigue de un día para otro. To-dos cargamos con nuestros prejuicios, nuestrosconvencionalismos, el miedo a lo que opinarála familia, los amigos y, sobre todo, la socie-dad. ¡Cuántas historias de amor se han perdidopor su culpa! Demasiadas. Aunque solo fuerauna. Tan solo una ya es demasiado.Nosotras somos dos mujeres muy distintas ensu esencia, alma y carácter. Cada una a nuestra






[image: background image]


9manera hemos peleado por encontrar nuestrolugar en el mundo, pero os aseguro que esa lu-cha merece la pena. Ojalá este libro os ayude yos acompañe en vuestro proceso personal. Nohay mejor premio que ser tú misma.
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Es fácil crr que somos olas y olvidar  que también somos el océano.
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15NOELIANOELIAMi infancia fue feliz. Crecí rodeada de bos-ques, animales y el amor de mi familia. Cuan-do recuerdo aquellos años veo una cabaña enun árbol en el jardín de la casa de mi abuela.Escondidos allí, mi hermana, mis primos y yoinventábamos juegos y construíamos un mun-do a nuestra medida, solo para nosotros, dondeno estaba permitida la entrada a los mayores. En aquel lugar casi de cuento había gallinas,palomas, pavos reales, perros, gatos… Inclu-so algún zorro se acercaba a cotillear de vezen cuando, como preguntándose quiénes for-maban esa manada de niños tan escandalosos
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17e inquietos que llenaba de risas sus dominios.Aprendimos a cultivar el campo y a cocinar lasverduras y hortalizas que brotaban de la tierra.Y, sobre todo, recuerdo jugar, jugar sin parar,como solo saben jugar los niños. Es una lásti-ma que algunas personas olviden cómo jugaro, peor aún, que renuncien a hacerlo. Crecer,convertirse en adulto, no signiﬁca que la vidatenga que ser aburrida.Fui una niña alegre y extrovertida, muchomás de lo que soy ahora, con una gran facili-dad para reír y hacer reír a los demás. Un pocopayasa, tal vez, y siempre dispuesta a bromear,charlar y compartir todo lo que tenía o sabíacon mis amigos. Ya desde pequeña la amistadha sido una parte importante de mi vida. Aquella niña divertida e inquieta creció y seconvirtió en una buena estudiante y una grandeportista. Necesitaba moverme, hacer deporte,
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19quemar de alguna manera toda la energía quellevaba dentro. Practiqué taekwondo, tenis, na-tación y, sobre todo, atletismo, hasta que, ﬁnal-mente, por problemas de salud tuve que dejarlo.Siempre, desde niña, de una manera natural,me he ﬁjado en las chicas, aunque en aquellosaños para mí esa sensación no tenía importan-cia. No era una atracción como sería más ade-lante; era, simplemente, un interés, una curio-sidad sencilla, inocente y natural. A pesar deesa curiosidad, las personas LGTBIQ+ me cau-saban cierto rechazo, lo cual no deja de ser unaironía. Por supuesto tiene una explicación que,obviamente, está relacionada con la educación.Estudié en un colegio religioso y, en ese mundo, la diversidad, todo lo que se sale de la norma del cristianismo y la sociedad bien pensante es-taba (y, por desgracia, aún está) prohibido y perseguido. Escuchar los comentarios de mis
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20compañeros de clase y observar la actitud delos profesores inﬂuyó en mi manera de ver lascosas. Recuerdo a una amiga, que por aquelentonces ya tenía muy clara su orientación, a laque castigaron por su «conducta» y tuvo queaguantar recriminaciones del tipo: «Una mujercon una mujer no es bueno. No es natural».Y no solo eso, eran habituales los chascarri-llos como «Te has equivocado de baño, el tuyoes el de los chicos». Fueron muchos los que seapartaron de ella solo por el hecho de ser dife-rente, única.Sé perfectamente que no soy un caso aislado.Mi experiencia, lo que yo viví en aquel colegio,es más habitual de lo que parece y, sobre todo,de lo que sería deseable. Creoqueelmundosería un lugar mejor si educáramos a nuestroshijos en la libertad, la tolerancia y el respeto ha-cia los demás. Para mí es puro sentido común.
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